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Desde temprana edad los niños ar 
gentinos aprenden a subestimar la 
obra de Leopoldo Lugones y Jorge 
Luis Borges, en la introducción de 
"La estatua de sal", vertida al ita
liano y publicada por el editor Fran
co María Ricci, de Parma y Milán 
hace un par dé meses, considera que 
Ezequiel Martínez Estrada y Leo
poldo Guiraldes no podrían conce
birse, sin embargo, si no se tiene 
en cuenta al autor de la "Historia 
de Sarmiento", "E l Payador" y tan
tísimos poemas Ajados en la memo
ria de sus compatriotas. 

Analizando la obra del trágico es
critor (nacido en Córdoba en 1874 

muerto, p o r suicidio, en 1930 en 
Buenos Aires ) Borges hace saber al 
Público italiano que la literatura 
-•'^entina debió, debe y deberá a 
Lugones una linea de elección temá
tica perteneciente a esa tradición 
entre cosmopolita y regional rural, 
característica en muchos escritores 
de su país nata y criticada por aque
llos que en América Latina se ocu
pan sólo de hacer de lo nacional 
interés internacional. 

El libro de Lugones, publicado en 

la colección "La biblioteca de Babel 
—Lecturas fantásticas"— que diri
ge Borges, incluye los siguientes 
cuentos: "Yzur" , "La lluvia de fue
go" , "La estatua de sal", "Los caba
llos de Abdera", "Un fenómeno in
explicable", "Francesca", "Abuela 
Julieta". La traducción es de Giannl 
Guadalupi. 

Traducir al castellano frases de 
Borges que van puntualizando la li
teratura lügoníana es labor ímpro
ba ya que a la justeza de los voca
blos y pensamientos borgesianos de
bería agregarse el acento emocional 
de sus palabras que no olvidan, pese 
a ello, de criticarlo, acusándolo de 
convertir la literatura en juego ver
bal e ironizando acerca del diccio
nario Lugones. Los cuentos remon
tan a 1906 y Borges señala en ellos 
influencias de Edgar Alian Poe y 
Wells. Podría añadirse que todos los 
cuentistas argentinos deben algo a 
Lugones y, atreviéndose aún más, 
hasta esa gloria nacional de las le
tras que es Borges. Releyendo a Lu
gones, hojeando las narraciones, su 
imaginería fantástica comienza a 
crecer, crecer, hasta convertirse en 
uno de los padres de la literatura 
contemporánea latinoamericana. 

Lugones, a diferencia de Borges, 
olvida el humor, su invención es 
trágica y resentida en |crg cuentos; 
en Borges se produce et^ inapdnde-
ráble mégico que transporta, a un 
mundo Infinitamente conocido-desco
nocido e inventado-real; salpicado de 
humor que en Lugones está au
sente. 


